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RESUMEN

A partir el VI milenio a.C. se constata un aumento de las evidencias arqueológicas de violen-
cia que podrían considerarse la antesala de la guerra como la conocemos actualmente. El estudio 
de las lesiones esqueléticas es el único indicador directo de los episodios violentos dirigidos a per-
sonas concretas en la Prehistoria y que, por lo tanto, puede darnos información sólida sobre sus 
implicaciones sociales y la realidad del evento. En este trabajo se analizan los datos publicados de 
425 esqueletos con lesiones osteológicas de violencia –traumatismos contusos e incisos, impactos 
por punta de Àecha y fracturas de paro–, recuperados en 154 yacimientos del occidente europeo. 
Todos ellos datan del VI al III milenio a.C. A partir del análisis estadístico de los datos, tanto en 
su conjunto como por periodos crono-culturales, hemos podido obtener una visión general de 
la magnitud y alcance de tales eventos, identi¡car el posible carácter accidental de algunas de las 
lesiones y extraer una serie de patrones generales y peculiaridades en relación al sexo de los suje-
tos lesionados, su edad, el tipo de lesión, la zona y el lado afectado y la supervivencia o no a las 
lesiones. La caracterización de los individuos y de las propias lesiones supone el primer paso para 
poder reconstruir el episodio violento, sus dimensiones socio-culturales y las causas del mismo.
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ABSTRACT

From the 6th millennium BC an increase in the archaeological evidence of violence can be 
observed, which could be considered the prelude to war as we know it today. �e study of skeletal 
injuries is the only direct indicator of violent episodes directed at speci¡c people in Prehistory 

1 Orden EDU/574/2018.
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and can therefore give us solid information about their social implications and the reality of the 
event. In this work, published data from 425 skeletons with osteological injuries associated with 
violent acts –blunt or incised trauma, arrowhead impacts and Monteggia fractures-, recovered 
from 154 sites in Western Europe, are analyzed. All of them date from the 6th to the 3rd millen-
nium BC. From the statistical analysis of the data, both as a whole and by chronocultural periods, 
it has been possible to obtain an overview of the magnitude and scope of such events, to identify 
the possible accidental nature of some of the injuries and to extract a series of general patterns 
and peculiarities in relation to the sex of the injured subjects, their age, the type of injury, the 
anatomical area and side a±ected and the survival or not of the injuries. �e characterization of 
the a±ected individuals and of the injuries themselves is the ¡rst step in order to reconstruct the 
violent episode, its socio-cultural dimensions and the causes of it.

Keywords: violence; Bioarchaeology; Paleopathology; Prehistory.

I. INTRODUCCIÓN

La violencia física actualmente es de¡nida como el uso intencionado de la fuerza sobre 
una persona o una población para conseguir un ¡n, especialmente para dominar a alguien o 
imponer algo, pudiendo ser letal o no. El concepto de guerra se diferencia de conÀictos de 
menor entidad como disputas o asesinatos particulares por ser una actividad social sancio-
nada por la sociedad, dirigida contra otro grupo, que requiere un liderazgo centralizado da-
das sus implicaciones: ¡nanciación, preparativos, entrenamiento, organización y transporte 
(Otterbein, 1994; Ehrenreich, 1997; Christensen, 2004). En el contexto que nos ocupa, la 
Prehistoria Reciente, no podemos emplear este término por las implicaciones mencionadas. 
Si bien, algunos autores consideran que una vez los miembros del género Homo fueron ca-
paces de mayores niveles de pensamiento simbólico, comunicación y formas so¡sticadas de 
socialización y cooperación, podrían haber llevado a cabo violencia socialmente cooperativa 
y, cuando esta iba dirigida a grupos considerados «extraños», adquiriría una dimensión inter-
comunitaria digna de ser considerada una guerra emergente (Kissel y Kim, 2019). De una u 
otra forma, podemos a¡rmar al analizar las evidencias de violencia en la Europa prehistórica 
que estamos frente a la antesala de la «guerra real».

Rastrear los orígenes de la violencia y su alcance es fundamental para el conocimiento 
de las poblaciones prehistóricas, ya que aporta información de gran importancia sobre la 
vida de los individuos y la propia estructura social. La documentación arqueológica sobre el 
conÀicto y la violencia en la Prehistoria incluye armas –tanto defensivas como ofensivas–, 
forti¡caciones, a veces con indicios de destrucción; representaciones iconográ¡cas –como las 
escenas de combates de las pinturas levantinas (López-Montalvo, 2015)–, siendo más pro-
blemática la identi¡cación de los campos de batalla (Christensen, 2004; Cámara y Molina, 
2013). Si bien, el esqueleto humano es el único indicador directo de los episodios violentos 
dirigidos a personas concretas en la Prehistoria y, por lo tanto, puede darnos información 
sólida sobre sus implicaciones sociales y la realidad del evento.

El estudio de la muerte en general ha suscitado gran interés a lo largo de la historia. 
A pesar de ello, hasta épocas recientes se ha recurrido únicamente al estudio de la cultura 
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material para hacer interpretaciones sobre el individuo fallecido y las gentes que le dieron 
sepultura. Afortunadamente, en las últimas décadas se ha producido un gran cambio teó-
rico-metodológico en lo referente a la extracción, documentación, tratamiento y análisis 
de los esqueletos. Se podría decir que los huesos son ahora una de las herramientas de 
conocimiento de las poblaciones del pasado más utilizadas y aceptadas por la comunidad 
cientí¡ca internacional. El cadáver, por consiguiente, es el elemento central alrededor del 
cual se ordena el gesto funerario (Duday et al., 1990: 30). En el campo concreto de la 
violencia, se han podido identi¡car manifestaciones violentas in situ gracias a la moderni-
zación y avance metodológico citado. Por su parte, los métodos de la Antropología Física, 
la aplicación de disciplinas auxiliares como la paleogenética o los análisis isotópicos han 
permitido analizar la incidencia y localización de estos eventos violentos en función de las 
estrategias de subsistencia, de los factores culturales, del sexo, la edad y del origen de los 
individuos fallecidos…

En lo referente a los análisis de evidencias osteoarqueológicas de violencia, destacan en 
nuestro país2 los trabajos de F. Etxeberría y L. Herrasti sobre muestras prehistóricas del norte 
peninsular (Etxeberria y Vegas, 1988; 1992; Etxeberría et al., 1993; Etxeberría y Herrasti, 
2007), los análisis de paleopatología craneal de D. Campillo en la zona levantina y las Islas 
Baleares (Campillo, 1976; 1977; 2008) y los de S. Jiménez-Brobeil en La Mancha y el sur 
peninsular (Jiménez-Brobeil 1988; et al., 2009). En el ámbito internacional, hemos de des-
tacar los trabajos de A.M. Silva para el territorio portugués (Silva, 2003; Silva y Marqués, 
2010; Silva et al., 2012) , los de R. Schulting y M. Wysocki sobre los cráneos prehistóricos 
de las Islas Británicas (Wysocki y Schulting, 2005; Schulting, 2012) y especialmente los 
trabajos de C. Meyer, J. Wahl, H.G König y M. Teschler-Nicola en relación con las grandes 
matanzas de Alemania y Austria (Wahl y König, 1987; Teschler-Nikola et al., 1997; Meyer 
et al., 2009; 2015; 2018; Teschler-Nikola, 2012; Wahl y Trauman, 2012) . Finalmente, en el 
territorio francés contamos con las recopilaciones de evidencias de violencia en el Neolítico 
de G. Cordier y A. Beyneix sobre trabajos parciales del siglo XIX (Prunières, 1878; Cordier, 
1990; Beyneix, 2007) .

En este trabajo se han recopilado, desde el punto de vista bibliográ¡co, las evidencias os-
teológicas de muertes violentas identi¡cadas en el Occidente Europeo durante la Prehistoria 
Reciente, concretamente entre el VI y el III milenio a.C., lo que nos ha permitido obtener 
una visión general de la magnitud y alcance de tales eventos y extraer una serie de patrones 
generales y peculiaridades tras el análisis por periodo cronocultural y área geográ¡ca.

II. MATERIAL Y MÉTODOS

Se han recopilado los datos de 425 esqueletos con signos de violencia documentados en 
154 yacimientos de España, Portugal, Francia, Bélgica Alemania, Austria, Croacia, Italia y 
las Islas Británicas (Fig. 1). La información ha sido obtenida tanto de trabajos recopilatorios 

2 Destacan los trabajos de recopilación de evidencias prehistóricas de A. Pérez (2010) sobre la Península 
Ibérica y C. Camarero y E. Arévalo-Muñoz (2015) de las documentadas en Francia, España y Portugal.
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–es el caso de las Islas Británicas, Portugal y Francia–, como de análisis osteológicos inéditos 
de muestras concretas (Tablas 1 y 2).

De cada yacimiento hemos registrado la información relativa a su datación, su adscrip-
ción cronocultural3, el complejo tecnológico y la simultaneidad o no del enterramiento (Ta-
blas 1 y 2). Por su parte, de cada individuo se ha considerado su sexo –masculino, femenino 
o indeterminado–, edad –infantil, adulto o senil–, el tipo de lesión –traumatismos (incisos o 
contusos), contabilizando independientemente los inciso-punzantes por punta de Àecha; o 
fractura de paro/Monteggia4 (1814) –, la zona esquelética afectada –craneal5 o postcraneal–, 
la región del cráneo lesionada –frontal, parietal, occipital y temporal–, el lado del impacto 
–izquierdo o derecho– y si hay indicios de supervivencia a la lesión.

En los cráneos se han recogido evidencias traumáticas de todo tipo –hundimientos, le-
siones inciso-punzantes e inciso-cortantes–, mientras que en el esqueleto postcraneal solo se 
han registrado las lesiones inciso-punzantes, fracturas de paro/Monteggia y amputaciones. 
Hemos excluido del análisis las trepanaciones, las evidencias de canibalismo y las manipula-
ciones postmortem, como los famosos cráneos-copa, ya que consideramos que deben anali-
zarse de manera independiente por sus mani¡estas connotaciones rituales.

Se han seleccionado tanto las lesiones curadas o antemortem como las letales o perimor-
tem. No obstante, somos conscientes de la posibilidad de que las primeras tengan un origen 
accidental, sobre todo en aquellas evidencias aisladas. De cualquier manera, dado su carácter 
dudoso, decidimos introducirlas en el análisis por representar las únicas pruebas de violencia 
interpersonal o a pequeña escala en contraposición a las evidencias intergrupales en fosas 
simultáneas con un número elevado de víctimas.

Por último, los datos han sido procesados estadísticamente utilizando el programa SPSS 
(IBM SPSS Statistic 20.0). Se han analizado las frecuencias de cada variable mencionada 
previamente, así como la independencia de las mismas utilizando la prueba Chi-cuadrado 
(c2), basada en un valor p a un nivel de signi¡cación de 0,05.

III. RESULTADOS

Como se puede observar en las tablas 1 y 3, hemos documentado en España 92 indivi-
duos con evidencias de violencia en el esqueleto craneal o postcraneal, procedentes de 42 
yacimientos. La mayor parte cuentan con una única evidencia o con menos de cinco casos, 
siendo excepcionales los episodios de violencia a gran escala documentados en San Juan Ante 
Portam Latinam (Álava), con 19 sujetos; la fosa de El Cerro de La Cabeza (Ávila) con siete 
evidencias o la masacre de 11 sujetos en la Cueva de Els Trocs (Huesca).

3 Se ha seguido la adscripción cronocultural marcada por los investigadores encargados del estudio de 
cada yacimiento seleccionado en este trabajo –a pesar de que actualmente algunos de los términos estén en 
desuso– acompañada de la cronología en milenios.

4 Fracturas localizadas generalmente en el tercio proximal o medial del cúbito que suele ir asociado a 
una luxación anterior o fractura del tercio proximal del radio. Esta lesión se relaciona con el levantamiento 
del brazo como mecanismo para proteger la cabeza de los golpes.

5 Incluimos la mandíbula en el esqueleto craneal.
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Encontramos diferencias estadísticamente signi¡cativas en el sexo de los individuos lesio-
nados (c2=0,001). Un 50% son varones frente a solo un 14% de mujeres y un 36% de sujetos 
en los que no se ha especi¡cado el sexo o no ha sido posible su determinación. Similares 
conclusiones se extraen al analizar los individuos por edades (c2=0,001) ya que la adultez6 es 
la etapa más representada, con un 73% –frente a un 14% de subadultos, un 4% de sujetos 
seniles y un 9% de sujetos de edad indeterminada. Al analizar el tipo de lesión, observamos 
frecuencias similares de traumatismos incisos o contusos (40%), inciso-punzantes por punta 
de Àecha (44%), documentando en menor medida fracturas de paro (23%)7. Tampoco en-
contramos diferencias estadísticamente signi¡cativas al comparar las zonas esqueléticas con 
alguna afección, ya que un 45,7% de lesiones afectan al cráneo y un 57,6% al postcráneo. 
Ahora bien, si solo consideramos los traumatismos incisos y contusos, el cráneo es la zona 
preferente (c2=0,001) –70,3% frente a un 13,5% en el esqueleto postcraneal y un 16,2% de 
traumas en lugares no especi¡cados. De los traumatismos contusos/incisos localizados en el 
cráneo, un 44,44% se encuentran en los parietales, frente a 29,63% en el frontal, 7,4% en 
el occipital y 3,7% en el temporal. En un 11,1% de los casos no se especi¡ca la localización 
del trauma y solo uno de los sujetos (3,7%) el trauma afecta a dos áreas craneales – frontal y 
parietal. El lado lesionado tampoco evidencia diferencias signi¡cativas, ya que solo un sujeto 
desequilibra ambas cifras –23,9% de lesiones en lado izquierdo frente a un 25% en el lado 
derecho. Finalmente, se constata una mayoría de traumas antemortem, lo que nos indica que 
esos individuos han sobrevivido a las lesiones –60,9%– (Tabla 1).

En la zona portuguesa hemos documentado 35 evidencias en 16 yacimientos, la gran 
mayoría de nuevo con menos de cuatro individuos lesionados, excepto el Dolmen du 
Ansião (Leiria) con siete sujetos y la gruta dos Ossos (Tomar) con cinco (Tablas 1 y 3). 
Al igual que en España, encontramos diferencias estadísticamente signi¡cativas por sexos 
(c2=0,001), ya que solo tres de los sujetos se han clasi¡cado como femeninos –8% frente a 
un 46% de varones y un 46% de sexo indeterminado–. En el reparto de edades, de nuevo 
hay un claro predominio de sujetos adultos –83%– (c2=0,001) y en este caso sólo uno de 
los individuos lesionados era subadulto. En contraposición a lo mencionado en España, 
un 91% de las lesiones son traumatismos incisos o contusos, frente a un 11% de impac-
tos inciso-punzantes. Además, el 100% de los traumatismos y el 75% de los impactos 
por punta de Àecha son en el cráneo. El 62,5% de los traumatismos contusos/incisos se 
encuentran en el parietal, frente a un 28,1% en el frontal, un 6,25% en el occipital y un 
único individuo (3,1%) exhibe lesiones que afectan a más de una región craneal. Observa-
mos un ligero predominio de lesiones en el lado izquierdo, si bien no resultan signi¡cativas 
–37,1% frente a 34,4%. Finalmente, cabe recalcar el elevado índice de sujetos recuperados 
de las lesiones –94,3%–, solo dos individuos presentan traumas perimortem.

En las Islas Británicas se han registrado 66 esqueletos con huellas mani¡estas de violen-
cia, procedentes de 32 yacimientos (Tablas 2 y 3). Destacan por el número de evidencias 

6 Hemos considerado adultos a todos aquellos sujetos con edades entre los 20 y los 50 años, siendo 
cali¡cados como subadultos todos los menores de 20 y seniles los mayores de 50 años.

7 La baja representación de este tipo de fracturas en nuestro registro se debe a la problemática para 
identi¡car si han sido realizadas en el momento de la muerte y a su posible origen accidental, lo que provoca, 
asimismo, que muchos autores no lo incluyan como traumatismos de origen violento.
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los yacimientos de Dinnington (Yorkshire) y Hambledon Hill (Dorset) con cinco sujetos 
lesionados cada uno, junto con la «Tumba de Las Águilas», en las Islas Orcadas, que cuenta 
con 14 evidencias. De nuevo, registramos un claro predominio de sujetos masculinos con 
lesiones traumáticas (36%), doblando la cifra de las mujeres (18%), si bien desconocemos el 
sexo de la mayoría de individuos (46%). También se documentan evidencias estadísticamen-
te signi¡cativas (c2=0,001) en el reparto por edades, ya que el 79% de los sujetos son adultos 
frente a un 12% de inmaduros y un 9% de edad desconocida. El tipo de lesión expresa un 
panorama similar al portugués, ya que el 74% son traumatismos contusos o incisos frente a 
un 24% de traumatismos inciso-punzantes. No se documentan fracturas de paro. Además, se 
evidencian diferencias signi¡cativas en la localización de ambos tipos de lesiones (c2=0,001), 
todos los traumatismos están en el cráneo a excepción de uno, que se encuentra en el esque-
leto postcraneal (97%) al igual que 16 de las 17 lesiones inciso-punzantes (94,1%). Las áreas 
craneales más afectadas por los traumatismos contusos e incisos son el frontal (42,55%) y 
el parietal (42,55%), solo dos cráneos presentan traumatismos en el occipital (4,25%). Un 
4,25% presentan lesiones que afectan a parietal y frontal un 2,13% en el parietal y occipital 
y en dos casos no se especi¡ca la región craneal afectada. El análisis por lateralidad demuestra 
por primera vez un claro predominio de lesiones en el lado izquierdo (c2=0,001) –41% fren-
te a 17% en el derecho. Un 57,6% de los individuos presentan lesiones perimortem.

Hemos recopilado 84 individuos con muestras de violencia en 39 yacimientos de Francia 
y Bélgica8 (Tablas 2 y 3). La gran mayoría de ellos solo contiene una evidencia, destacando 
las masacres de Achenheim y Bergheim en Alsacia o los «niveles de guerra» de Roaix en 
Vaucluse y Les Baumes-Chaudes en Lozère. No podemos valorar la distribución por sexos 
y edades dado que el 72,6% de los esqueletos son de sexo indeterminado9, no hay presencia 
de mujeres y un 27,4% son masculinos; en lo que respecta a la edad, de nuevo un 62% son 
indeterminados, un 32% adultos y solo un 6% son subadultos. Llama la atención el elevado 
índice de traumatismos inciso-punzantes –72,6%–, muy superior al de traumatismos con-
tusos e incisos –30%– y de fracturas de paro –dos casos. Además, documentamos diferencias 
estadísticamente signi¡cativas al analizar la zona afectada (c2=0,001), ya que un 94% de 
las lesiones se encuentran en el postcraneo, frente a un 19% localizadas en el cráneo. Al 
analizar la región craneal más afectada por traumas incisos y contusos la mayor parte de los 
individuos franceses presentan lesiones que afectan a varias partes craneales (46,67%), un 
26,67% de lesiones se localizan en el frontal, un 13,33% en el parietal y un 13,33% en los 
que no se especi¡ca la región craneal lesionada. Con respecto al lado más afectado, de nuevo 
es superior el porcentaje de lesiones en el izquierdo –25% frente a 12% en el derecho. Asi-
mismo, al igual que en las Islas Británicas, más de la mitad de individuos no exhiben signos 
de supervivencia a la lesión –63,1%.

En Alemania son 100 los sujetos recogidos procedentes de 17 yacimientos (Tablas 1 y 3). 
La mayor parte de ellos son fosas que acogieron de forma simultánea cadáveres tras grandes 
matanzas, como en Talheim (Heilbronn), Schöneck-Kilianstädten (Hesse) o Herxheim (Re-
nania). Los minuciosos análisis osteológicos realizados sobre las muestras alemanas permiten 

8 Comparamos ambos países dado que el yacimiento recogido de Bélgica, Trou Rosette (Furfooz), se 
encuentra en la frontera con Francia.

9 Por no poder determinarse antropológicamente o por no haber encontrado referencias a los mismos.



 ��������� ���� � �¬�� �� ���� ¬� �����. ���������� �� �������� � ���������.... 

una mejor interpretación de los datos. Encontramos diferencias signi¡cativas (c2=0,007) en 
el reparto por sexos, siendo de nuevo los varones los más representados con un 47%, frente 
a un 20% de mujeres y un 33% de sujetos indeterminados. Asimismo, el reparto por edades 
muestra diferencias estadísticamente signi¡cativas (c2=0,001), con un 61% de adultos, un 
28% de inmaduros, un 8% de sujetos seniles y un 3% de indeterminados. Además un 94% 
de los sujetos presentan traumatismos contusos e incisos, frente a un 9% de traumatismos 
inciso-punzantes y a una única fractura de paro. Un 87% de las lesiones fueron propiciadas 
en el cráneo y un 42% en el esqueleto postcraneal. Un 92,3% de los traumatismos contusos 
o incisos se localizan en el cráneo, mientras que un 75% de las heridas por punta de Àecha 
se localizan en el postcráneo. El análisis de la lateralidad no expresa diferencias –35% de 
las lesiones en el lado izquierdo y 33% en el derecho. De los 85 individuos que exhiben 
traumatismos contusos o incisos en el cráneo, la mayoría de ellos presentan las lesiones en 
la región parietal (38,82% frente a 7,06% en el frontal y 5,88% en el occipital), un 2,35% 
de individuos exhiben lesiones en todo el cráneo, un 9,45% en la región parietooccipital y 
un 5,88% en la frontoparietal. En un 30,59% de los casos no se especi¡ca la región craneal 
afectada. Finalmente, solo un 22% de las lesiones son antemortem (Tabla 1).

En Austria (Tablas 1 y 3) hemos recogido los datos del yacimiento de Asparn/Scheltz 
(Baja Austria), muy relacionado con las fosas germanas a las que hemos hecho alusión. En 
este, aún en proceso de excavación, se han localizado 67 individuos en una trinchera, de 
los cuales han sido analizados 33 cráneos con signos inequívocos de violencia intergrupal. 
El estudio osteológico sugiere que la muestra incluía sujetos de ambos sexos tanto infan-
tiles como adultos, si bien encontramos diferencias estadísticamente signi¡cativas en el 
reparto por sexos y edades (c2=0,012 y c2=0,001, respectivamente), constatando de nuevo 
una mayoría de sujetos varones (58%) y adultos (76%). De igual forma, un 97% de las le-
siones son traumatismos incisos o contusos, ya que solo se evidencia un impacto por punta 
de Àecha (3%) y todas las lesiones se encuentran en el cráneo, por ser la parte anatómi-
ca analizada exhaustivamente. Al analizar las zonas craneales afectadas por traumatismos 
contusos e incisos observamos de nuevo una mayor incidencia en los parietales (48%), 
frente a un 13% en el frontal y un 11% en occipital. El análisis de lateralidad sugiere un 
ligero predominio del lado derecho que no resulta signi¡cativo –21% frente a 18% en el 
izquierdo. La totalidad de las lesiones son de tipo perimortem.

Solo se han podido recoger nueve evidencias en la Península Itálica (Tablas 1 y 3), 
destacando por su conservación y evidencias traumáticas la momia de Ötzi, localizada en 
los Alpes de Ötzal (Bolzano). El bajo número de casos no ha permitido analizar la inde-
pendencia de las variables. En este caso, llama la atención la paridad en el reparto de sexos 
de la muestra (cuatro sujetos de cada sexo, que suponen un 44,4%), seis murieron en la 
adultez (66,7%) y tres son de edad indeterminada. Además, todos presentan traumatismos 
contusos e incisos –un 88,9% en el cráneo, sin especi¡carse la región afectada– y sólo un 
sujeto, Ötzi, sufrió un disparo por punta de Àecha. Los resultados relativos al lado de las 
lesiones no son signi¡cativos dado que solo tenemos información de las lesiones de Ötzi 
(Pernter et al., 2007; Maixner et al., 2013) –un corte en el lado derecho, un traumatismo 
en la parte posterior derecha del cráneo y una punta de Àecha en la escápula izquierda 
(22% versus 11%)–. Finalmente, sólo dos sujetos sobreviven a las lesiones (22,2%).
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F��� � 1. Mapa que representa la localización de las evidencias osteológicas 
de violencia recogidas por periodos crono-culturales 

(Neolítico Antiguo, Medio y Final, Eneolítico y Calcolítico) 
y complejos cerámicos (Cerámica de Bandas, Cordada y Campaniforme).

En Croacia (Tablas 2 y 3) se han recopilado los datos de seis individuos de tres yacimien-
tos, Potočani (Požega-Eslavonia), Crno Vrilo y Smilčić-Barica (Dalmacia). Todos son adultos 
–un 33,3% son femeninos y un 66,7% masculinos. Al igual que en Italia, el bajo número de 
evidencias no nos permite realizar inferencias estadísticas. En este caso, cuatro de los sujetos 
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exhiben traumatismos contusos o incisos (83,3%), uno presenta un impacto por punta de 
Àecha y un sujeto femenino una fractura de paro (16,7% ambos). Los traumatismos incisos/ 
contusos se encuentran en su totalidad en el cráneo –el 80% en la región parietal y un 20% 
en la región frontoparietal– y las dos lesiones restantes en el postcráneo –fémur y cúbito. 
Asimismo, todos los traumatismos incisos o contusos afectan al lado derecho del cráneo, a 
excepción de uno que ocupa ambos lados; mientras que la fractura de paro y la punta de 
Àecha se localizan en el lado izquierdo. Solo dos de los individuos sobreviven a la lesión 
(33,3%) (Tabla 1).

En Países Bajos se han documentado solo tres sujetos con lesiones de tres yacimientos 
datados entre el VI-IV milenio. Dos son adultos de sexo masculino y uno senil de sexo in-
determinado. Los tres presentan traumatismos incisos o contusos, dos en el cráneo –frontal 
izquierdo y parietal derecho– y uno en el postcraneo. Solo una de las lesiones es de tipo 
antemortem (33,3%).

En lo referente al sexo y la edad de los individuos (Tabla 3), el análisis de los datos en su 
conjunto arroja conclusiones similares a las ya expuestas previamente, documentando diferen-
cias estadísticamente signi¡cativas en ambas variables (c2=0,001), siendo frecuente asociar las 
lesiones a varones adultos –43,1% y 64,2%, respectivamente. Solo un 14,1% de las señales de 
violencia corresponden a mujeres, similar porcentaje que el de sujetos subadultos lesionados 
(14,8%) y un 4% son sujetos mayores de 50 años. También documentamos diferencias muy 
signi¡cativas respecto al tipo de lesión (c2=0,001) –el 66,6% son traumatismos incisos o con-
tusos, el 31,3% impactos de Àecha y el 5,9% fracturas Monteggia; y respecto al área lesionada 
(c2=0,001): las lesiones en su conjunto afectan en un 64,9% al cráneo y en un 46,3% al resto 
del esqueleto– y respecto a la región del cráneo afectada por traumatismos incisos/contusos 
(c2=0,001) –un 43,19% de las lesiones se documentan en los parietales frente a un 22,5% en el 
frontal, un 5,2% en el occipital y un 0,5% al temporal (Fig. 2). Un 4,23% de los individuos ex-
hiben lesiones en todo el cráneo, al igual que en la región parietofrontal y parietooccipital. En 
un 16% de los casos no se especi¡ca el lugar del trauma. Además, los traumatismos contusos o 
incisos se localizan en un 89,6% de los casos en el cráneo (c2=0,001) y los inciso-punzantes en 
el postcráneo en un 82,8% de los sujetos (c2=0,001). Llama la atención, asimismo, la baja fre-
cuencia de impactos por punta de Àecha en mujeres –8,3%– e inmaduros –14,3%– (c2=0,001 
en ambos casos). La distribución de las lesiones por lado indica de nuevo cierta superioridad en 
la región izquierda –29,88% frente a 23,76% en la derecha. Finalmente, en el cómputo global 
de Europa los sujetos que fallecen tras las lesiones superan a los que sobreviven a las mismas 
–59,1% de lesiones perimortem frente a 40,9% antemortem (Tabla 1), si bien no hay diferencias 
signi¡cativas al analizar la supervivencia dependiendo del tipo de lesión recibida: traumatismos 
incisos o contusos o disparos de Àecha (35,8 y 40%, respectivamente).

Al analizar la muestra por cronologías (Tabla 4 y Fig. 3), encontramos diferencias signi¡-
cativas (c2=0,035) al cruzar las variables periodo y cultura con el sexo del total de la muestra, 
dado que en todos los periodos y culturas los hombres como mínimo doblan al número de 
mujeres, llegando a frecuencias cinco veces mayores en el Neolítico Medio-Final y Eneolíti-
co. De igual forma los adultos siempre aparecen con mucha mayor frecuencia en todos los 
periodos y culturas (c2=0,028). El análisis del tipo de lesión indica al igual que en los casos 
previos una supremacía de traumatismos contusos e incisos frente a los inciso-punzantes 
por punta de Àecha (c2=0,001) en todos los periodos, a excepción del Eneolítico –20,3% y 



 ����� ����-����  �

63,5%, respectivamente– y el Calcolítico –38,3% y 53,2%, incluyendo el horizonte cam-
paniforme –36,4% y 54,5%. Igualmente, de los sujetos lesionados asociados al horizonte 
campaniforme un 54,5% recibieron un disparo de punta de Àecha, un 36,4% presentan 
traumatismos de otro tipo y solo 1 sujeto exhibe una fractura de paro. El análisis por lado de 
la lesión de nuevo expresa diferencias (c2=0,001) (Tabla 3). Como vemos en la Tabla 4, en 
el Neolítico Antiguo y Calcolítico hay una amplia mayoría de lesiones en el lado izquierdo 
(31,4% y 27,7%, respectivamente), si bien en Neolítico Medio-Final las cifras se igualan 
(27,7 y 24,4%) y en el Eneolítico el lado derecho es el más afectado (31,1%). Destaca la 
variabilidad documentada al cruzar periodo y supervivencia (c2=0,001), ya que si bien en el 
Neolítico Medio-Final y Calcolítico el porcentaje de lesiones antemortem es superior a las 
perimortem –52,9 y 66% de supervivientes, respectivamente–, en el Eneolítico se equilibran 
y en el Neolítico Antiguo el 76,8% son letales. Asimismo, el 88,2% de los sujetos de la cul-
tura de la Cerámica de Bandas (LBK) presentan lesiones perimortem, al igual que el 100% de 
los miembros de la cultura de la Cerámica Cordada (CW) (Fig. 3).

Finalmente, al cruzar las variables tipo de tumba y supervivencia de la muestra general se 
han constatado diferencias signi¡cativas en fosas y hoyos con una amplia mayoría de sujetos 
con lesiones perimortem (84,3% y 95,2%, respectivamente), en contraposición a los deposi-
tados en abrigos y cuevas donde mueren tras las lesiones un 32,2% de los sujetos. Además, 
al analizar las variables tumba y tipo de lesión (c2=0,004) se constatan numerosos impactos 
por punta de Àecha en abrigos y cuevas (57,7%) en contraposición a hoyos y fosas donde su 
presencia es anecdótica (16,3% y 14,3%, respectivamente) frente a las lesiones contusas o 
incisas (95,2% y 86,5%).

F��� � 2. Cráneo en vista anterior y posterior donde se indican los porcentajes 
de traumatismos contusos/incisos en las diferentes áreas craneales. 

Imagen tomada de White y Folkens, 2005.
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F��� � 3. Grágcos que expresan –de arriba abajo– la distribución por sexos, 
por grupos de edad, el tipo de lesión y la supervivencia o no a las lesiones por periodos 

cronoculturales. Además se indica el resultado de la prueba de independencia Chi cuadrado (c2) 
resultado de cruzar las variables correspondientes
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IV. DISCUSIÓN

Tras los resultados expuestos queda atestiguada la existencia de un pasado violento en el 
occidente europeo entre el VI y el III milenio a.C., rastreable a partir del estudio osteológico, 
como ya se ha sugerido en la literatura anterior (Christensen, 2004; Guilaine y Zammit, 
2005; Schulting y Fibiger, 2012; Meyer et al., 2018b; Alt et al., 2020). Este trabajo, en 
contraposición a la mayoría de estudios que analizan casos particulares o evidencias de áreas 
geográ¡cas concretas, ofrece una recopilación actualizada de las evidencias osteológicas de 
lesiones traumáticas durante el Neolítico y el Eneolítico, permitiendo obtener una visión 
general del panorama europeo, necesaria para interpretar de manera correcta este fenómeno.

A pesar de la constatación de evidencias de violencia en restos óseos del Pleistoceno 
(Zollikofer et al., 2002; Hutton, 2014; Sala et al., 2015; Beier et al., 2018; Kranioti et al., 
2019), la representación de violencia colectiva a gran escala entre grupos parece tener su ori-
gen hace 10.000 años, como ponen de mani¡esto las grandes matanzas de el Lago Turkana o 
Jebel Sahaba (Wendorf, 1968; Mirazón et al., 2016). A partir del VI milenio, en el Neolítico 
Antiguo, se documenta un imponente aumento de evidencias que coincide, además, con un 
elevado número de víctimas de las primeras comunidades neolíticas (Fig. 1). La llegada del 
Neolítico, reÀejada en la transición a una economía de subsistencia agrícola y ganadera, trae 
consigo la adopción de un estilo de vida sedentario, junto con un gran aumento demográ-
¡co (Bocquet-Appel y Dubouloz, 2004). Parece comúnmente aceptado que este contexto 
propició el desarrollo de disputas territoriales cuyo ¡n probablemente fuera el aumento de 
los recursos y la defensa de los mismos (Alt et al., 2020). En este trabajo un 43,5% de la 
muestra se data en el Neolítico Antiguo. Además, las grandes matanzas aquí recogidas coin-
ciden con el declive de la primera cultura neolítica, la de la Cerámica de Bandas o LBK, 
registrando en Centro Europa cinco fosas múltiples con los cuerpos de 100 individuos, lo 
que algunos investigadores asocian a cambios climáticos que provocaron la pérdida de cose-
chas y un consiguiente periodo de hambrunas, unido al mencionado aumento demográ¡co 
(Teschler-Nicola et al., 1999). Por otro lado, en torno al 5300 a.C. en la cueva de Els Trocs 
(Huesca), nueve individuos fueron masacrados dando lugar a uno de los primeros conÀictos 
de Europa entre grupos de los primeros agricultores migrantes o bien entre los agricultores y 
cazadores-recolectores indígenas (Alt et al., 2020).

A medida que avanza el Neolítico Medio las evidencias disminuyen considerablemente. 
En cambio las cifras aquí expuestas apuntan a un repunte de lesiones violentas en el Neolíti-
co Final en consonancia con una alta presencia de puntas de Àecha en los enterramientos10, 
lo que podría estar relacionado con motivaciones económicas, por la necesidad de ampliar 
territorios, o socioculturales, para aumentar su prestigio en un momento en el que las jefatu-
ras locales comienzan a desarrollarse (Márquez et al., 2009). En este periodo documentamos, 
asimismo, siete sujetos con lesiones perimortem de la cultura de la Cerámica de Bandas en 
Centro Europa, todos ellos localizados en enterramientos simultáneos. Durante el Eneolítico 
y el Calcolítico la presencia de marcadores de violencia en el esqueleto disminuye considera-

10 Además, algunos autores sugieren un menor peso de la caza en la dieta a partir de este periodo mien-
tras el número de puntas de Àecha aumenta (Beyneix, 2012: 220).
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blemente (17,4% y 8,4%, respectivamente) y se localizan sobre todo en la Península Ibérica 
y Francia. Este hecho probablemente se deba a la naturaleza del propio registro arqueológico, 
ya que el número y la densidad de los yacimientos en cualquier zona o período de tiempo 
determinado no están distribuidos uniformemente; o a la ausencia de análisis osteológicos 
de las muestras de esta cronología11. Llama la atención, asimismo, el escaso número de evi-
dencias del horizonte campaniforme que hemos documentado –siete sujetos–, teniendo en 
cuenta la elevada presencia de puntas de Àecha fracturadas que acompañan a los fallecidos 
en las tumbas (Soriano et al., 2015).

Los resultados aquí expuestos revelan algunas enseñanzas ¡rmes sobre la violencia en la 
Prehistoria Reciente europea. Poniendo el punto de mira en los aspectos paleodemográ¡cos 
constatamos una mayor representación de varones adultos en todas las áreas geográ¡cas y 
periodos crono-culturales, como ya han apuntado otros autores para áreas geográ¡cas o cul-
turas concretas (Pérez, 2010; Meyer et al., 2015; Meyer et al., 2018a, 2018b). Esto apunta 
a una mayor implicación de varones en los conÀictos violentos. En algunos de estos yaci-
mientos se ha planteado, asimismo, el rapto de mujeres y niños (Teschler-Nicola et al., 1999; 
Schulting, y Fibiger, 2012; Meyer et al., 2015, 2018a), lo que apoya esta teoría y con¡rma 
que el principal interés de los agresores es eliminar a los rivales masculinos en su plenitud 
física –jóvenes y maduros.

Los traumatismos contusos e incisos se revelan como la lesión más frecuente durante el 
Neolítico Antiguo, especialmente en la cultura de la Cerámica de Bandas y en el Neolítico 
Medio-Final. Además son propiciados generalmente en el cráneo. Este hecho concuerda con 
el alto índice de fosas múltiples en este periodo, siendo el cráneo el punto principal donde 
golpear cuando quieres matar o incapacitar al rival de manera urgente. En cambio, desde el 
Eneolítico hasta el Calcolítico y en las tumbas Campaniformes queda atestiguada una mayoría 
de traumatismos inciso-punzantes por punta de Àecha y son en estos periodos donde se produ-
cen el 80% de las fracturas de paro. Esto sugiere un cambio en la estrategia de ataque/defensa 
y probablemente un incremento de episodios de violencia interpersonal en detrimento de los 
conÀictos intergrupales, cuerpo a cuerpo, de los periodos previos.

Algunos de los aspectos que pueden ayudarnos a discernir el origen accidental de las 
lesiones incluyen el carácter aislado de las mismas, la ausencia de más individuos lesionados 
en la tumba o el tipo de enterramiento y tratamiento que recibe el cadáver. Para los trauma-
tismos craneales, exceptuando los inciso-punzantes por punta de Àecha, la región craneal y el 
lado afectado pueden ayudarnos a reconstruir la escena violenta –si el sujeto fue atacado por 
la espalda, de lado, o si se trató de un conÀicto cara a cara– o darnos pistas sobre un posible 
carácter accidental.

Teniendo en cuenta la mayor proporción de personas diestras actualmente, el análisis de 
los traumatismos debería arrojar una mayoría para el lado izquierdo si ha tenido lugar un 
conÀicto cara a cara. Sin embargo, esto solo se documenta de manera evidente en el Neolí-
tico Antiguo y el Calcolítico. En el Neolítico Medio-Final ambos lados están representados 

11 Cabe la posibilidad, asimismo, de que existan muchos más casos a los que no hemos tenido acceso, 
bien por tratarse de estudios antiguos o por no estar directamente interpretados como actos violentos.
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de manera similar y en el Eneolítico son más frecuentes las lesiones en el lado derecho. Solo 
documentamos un 5,2% de traumatismos contusos/incisos en el frontal derecho cuya etio-
logía probablemente sea accidental, de ellos además el 54% son antemortem y el 45% son 
evidencias aisladas en yacimientos colectivos. Los parietales son las regiones más afectadas 
en todas las áreas geográ¡cas y periodos cronoculturales, seguidos del frontal y el occipital, 
región lesionada en escasas ocasiones exceptuando en la cultura LBK del Neolítico Antiguo 
y especialmente en la masacre de Halberstadt (Sajonia-Anhalt) (Meyer et al., 2018a). Estos 
datos sugieren un alto índice de ataques por la espalda, mientras los individuos huían o 
dormían, aspecto ya sugerido por algunos investigadores (Teschler-Nicola et al., 1999; Tes-
chler-Nicola, 2012; Wahl y Trautmann, 2012).

El hecho de que el 78% de las lesiones analizadas en individuos del Neolítico Antiguo, y 
en concreto el 90% de la cultura LBK, sean perimortem sugiere la intencionalidad de acabar 
con todo el grupo. Otros factores que sustentan esta teoría son: la composición de los indi-
viduos masacrados, sujetos de todas las categorías de edad y de ambos sexos (Wahl y König, 
1987; Teschler-Nicola, 2012; Wahl y Trauman, 2012; Meyer et al., 2018b; Alt et al., 2020); 
y el propio tratamiento que recibieron los cuerpos. El 98% de los sujetos de la cultura LBK 
se localizaron en fosas o zanjas donde los cuerpos fueron abandonados, como demuestran 
los análisis tafonómicos (Teschler-Nicola, 2012; Meyer et al., 2018a y, 2018b). El panorama 
cambia en el resto de periodos, igualándose las cifras de supervivientes y fallecidos a las lesio-
nes. Generalmente los individuos aparecen depositados junto con el resto de los miembros 
de su comunidad en cuevas o abrigos, sepulcros megalíticos u hoyos. Todo ello pone de ma-
ni¡esto ese incremento de conÀictos de pequeña escala, de carácter interpersonal y de nuevo, 
el posible origen accidental de muchas de las lesiones de dichos periodos.

Finalmente, la alta frecuencia de individuos que se recuperan tras la lesión pone de mani-
¡esto el cuidado por parte de los miembros de su comunidad. En relación a esto, un elevado 
índice de individuos presentan lesiones en el cráneo y trepanaciones (por ejemplo, Wysocki y 
Schulting 2005; Fibiger, 2012) y se constatan individuos con trepanaciones enterrados junto 
a sujetos lesionados, lo que sugiere que probablemente la cirugía fue practicada para curar un 
traumatismo previo (Müller y Lüscher, 2004).

Los resultados expuestos ponen de mani¡esto la importancia de los análisis osteológicos 
para identi¡car las lesiones e interpretar adecuadamente las muertes violentas en la Prehisto-
ria: qué se hizo, a quién se hizo y cómo se hizo. No obstante, la violencia deja más evidencia 
que la documentada en el esqueleto, siendo fundamental un enfoque conjunto entre arqueó-
logos y antropólogos. El desarrollo de nuevos análisis como los paleogenéticos e isotópicos 
permiten ir más allá y obtener una mayor caracterización de los individuos, pudiendo cono-
cer su origen y su alimentación. El desarrollo de un enfoque multidisciplinar de la violencia 
en la Prehistoria reforzará los datos obtenidos, pudiendo llegar a saber quién lo hizo, y por 
qué motivo y para qué.
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T���� 1. Tabla con la información relativa a los yacimientos de España, Portugal, Alemania, 
Austria e Italia: país, yacimiento, periodo/cronología, sexo (NF=Número de Individuos 

Femeninos; NM=Número de Individuos Masculinos; NID=Número de Individuos 
no Identigcados), edad (NSUB=Número de Subadultos; NAD=Número de Adul-

tos; NSE=Número de Seniles; NID=Número de Individuos no Identigcados), lesiones 
(NTR=Número de Traumatismos; NIP=Número de Marcas Inciso-Punzantes; 

NP=Número de Fracturas de Parada) y referencias utilizadas para la obtención de los datos.
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T���� 2. Tabla con la información relativa a los yacimientos de Francia-Bélgica, 
Islas Británicas y Croacia: país, yacimiento, periodo/cronología, sexo, edad, 

lesiones y referencias utilizadas para la obtención de los datos.
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T���� 3. Análisis de los individuos con lesiones violentas por países (ESP-España, 
POR-Portugal, IB-Islas Británicas, FR+BG-Francia y Bélgica, ALE-Alemania, 

AUS-Austria, IT-Italia y CRO-Cracia). Se especigca el sexo (F-Femenino, 
M-Masculino, ID-Indeterminado),, la edad (SUB-subadulto, AD-adulto, SE-senil), 

el tipo de lesión (TR-traumatismo, IP-inciso-punzante, P-fractura de paro), 
la zona afectada (CR-cráneo o PC-postcráneo), el lado (IZQ-izquierdo 

o DCHO-derecho) y la supervivencia (SUP). En la zona afectada se incluyen 
los porcentajes sumados de todas las lesiones en esa región anatómica.
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T���� 4. Análisis de los individuos con lesiones violentas por periodo cronocultural 
(NA-Neolítico Antiguo, NM-F-Neolítico Medio-Final, EN-Eneolítico, 

CAL-Calcolítico) y complejos cerámicos (CBL-Cerámica de Bandas, CC-Cerámica Cordada 
y CAMP-Campaniforme). Se especigca el sexo, la edad, el tipo de lesión, 

la zona afectada, el lado y la supervivencia. En la zona afectada se incluyen 
los porcentajes sumados de todas las lesiones en esa región anatómica.
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